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Pérez Ortiz, Guadalupe; González Lozano, Francisco (2016): Tirso Lozano Rubio. 
Un sacerdote al servicio de la sociedad y de la Iglesia. Badajoz, Fundación Caja 
Badajoz.

La aparición de nuevos títulos que estudian la historia local de personajes de calado 
universal en su sentido más amplio y generoso no deja de festejar la constante y 
continuada publicación de trabajos de altísima calidad y nivel. Es el caso de la obra 
Tirso Lozano Rubio. Un sacerdote al servicio de la sociedad y de la Iglesia, obra de 
los investigadores Guadalupe Pérez Ortiz y Francisco González Lozano.

Los autores han realizado un exhaustivo trabajo de investigación archivística, 
constatando y reflejando los pasos que siguió Tirso Lozano Rubio a lo largo de su 
vida. A través del recorrido eclesiástico y civil que legó el canónigo han presentado 
una figura que, si bien no estaba en el olvido extremeño, sí lo estaba del resto de la 
comunidad académica, intelectual y cultural del resto de España, por lo que bien 
merecía desempolvar y poner en valor para deleite de todos la figura de un clérigo e 
investigador al servicio de la sociedad y de la iglesia.

De este modo, los responsables de la investigación y publicación han pretendido 
poner en valor a uno de los insignes intelectuales de mediados del siglo XIX, que 
además de sacerdote, fue historiador y estuvo vinculado también al periodismo en su 
calidad de director del Boletín Oficial del Arzobispado, además de sus publicaciones 
y colaboraciones editoriales, entre las que destaca su libro ‘Historia de la Noble y 
Leal Villa de Montánchez’, que era su localidad de nacimiento.

Tirso Lozano Rubio (1865-1938) estudió en el Seminario San Atón en Badajoz, 
en el que ejerció su ministerio. La estela que ha legado a la cultura extremeña reque-
ría un merecido homenaje a modo de recorrido biográfico de este ilustre canónigo, 
trabajo que han realizado los investigadores Guadalupe Pérez Ortiz y Francisco 
González Lozano, que han sido capaces de documentar minuciosamente la vida 
y obra de este clérigo ilustrado que legó sabiduría, orden y trabajo a favor de la 
cultura y de la sociedad del momento, para beneficio de aquella generación y de las 
venideras.

El trabajo de Pérez Ortiz y González Lozano, que se presenta a modo de biogra-
fía está dividido en tres bloques diferenciados; tras elaborar el marco histórico que 
sitúa al personaje en una Extremadura paupérrima en todos los aspectos, entre los 
que destaca la situación calamitosa educativa, los autores comienzan analizando la 
trayectoria eclesiástica del sacerdote. Tirso Lozano Rubio obtuvo la licenciatura y 
doctorado en Teología en el Seminario de Toledo y la licenciatura en Derecho Canó-
nico por la Universidad de Sevilla.

Este clérigo ilustrado desarrolló una gran variedad de cargos en la diócesis pa-
cense. Fue profesor de Teología y prefecto de estudios en el Seminario San Atón, 
canónigo lectoral de la Catedral de Badajoz desde 1892, director el Boletín Oficial 
del Obispado, juez eclesiástico y administrador diocesano. Su aportación al ámbito 
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eclesial se inicia en la educación a los futuros sacerdotes y culmina en formar parte 
de las dignidades eclesiásticas del Cabildo catedralicio.

La segunda parte del libro se centra en la relevancia social de Tirso Lozano, ma-
nifestada en la multitud de cargos que ejerció. Fue Académico Correspondiente de 
la Real Academia de la Historia por la provincia de Badajoz, Vocal del Patronato del 
Museo Provincial, Miembro de la Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos 
de Badajoz, Socio de Número de la Real Sociedad Económica Extremeña de Ami-
gos del País, miembro de la Junta Directiva de Caja de Ahorros de Badajoz y primer 
sacerdote Presidente de dicha Caja. Este amplio curriculum civil muestra la valía del 
personaje en cuestión; el ejercicio discreto, tenaz y valiente de Tirso, desde el punto 
de vista social, manifiestan su aportación al crecimiento cultural de Extremadura.

Finalmente, la tercera y última parte de la biografía de Lozano Rubio, probable-
mente la más interesante, destaca su amor a la literatura, siendo insigne bibliófilo y 
mejor historiador. Sus publicaciones personales y su magnífica biblioteca quedan 
patente la puesta al día de este sacerdote que fue impulsor de numerosos proyectos 
en todos los ámbitos.

Se trata de un trabajo de calidad, interés y rigor, que sin duda será el deleite de 
los investigadores en el área de las Humanidades, Ciencias de la Comunicación y 
otras ciencias sociales, pues pocas veces es posible retratar la biografía de un notable 
intelectual a través de tanta documentación como la consultada por los autores, au-
ténticos expertos en la materia. Es una obra altamente recomendable para todos, pero 
que dejará todavía un mejor sabor de boca a los investigadores y curiosos amantes 
de la historia local, en este caso Extremadura, aunque con la necesidad de volver a 
repetir que el peso de la figura de Tirso Lozano debe trascender los límites regionales 
hasta dar a conocer en todos los ámbitos la figura de este clérigo ilustrado.
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